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Estudios Especióles

La economía de Cuyo
La región cayana, conformada por 

tas provincias de Mendoza y San 
Juan, se ubica en et centro-oeste det 
pais, abarcando una extensión de 
238.478 km^, ámbito donde residen 
cerca de un mittón y medio de habi­
tantes. En etta predomina e! ctima 
desértico continental ta cordittera de 
tos Andes, que se tevanta como tímite 
oeste, sirve de muro de contención de 
tos vientos húmedos det pacífico, en 
tanto tas sierras pampeanas de Cór­
doba y San Luis cumpten iguat fun­
ción con retación a tos det este. Por 
esta razón tas ttuvias son escasas, 
ubicándose et promedio de precipita­
ciones entre tos 100 y 200 mm anua­
les.

Por etto, tas concentraciones de­
mográficas y tas principals activida­
des productivas se localizan, casi con 
exclusividad, en fértiles valles atrave­
sados por los ríos de la región, dando 
lugar a un conjunto de islas" pro­
ductivas o de 'oasis" pedemontanos 
que abarcan una superficie cultivada 
total de alrededor ae 500 mil hectá 
reas. Dichos ríos, que nacen en los 
macizos andinos, tienen origen niveo, 
y por lo tanto sus caudales son irregu- 
iares, con grandes oscilaciones anua­
les que exigen obras de regulación 
para tograr un aprovechamiento ra­
cional y un normal abastecimiento.

Los principales oasis se escalonan 
de norte a sur, correspondiéndose 
con las distintas cuencas hidrográfi­
cas:
-En el Valle de Tulum, surcado por 
el río San Juan, se concentra et 91,4% 
de la población total de esta provin­
cia, el 83,7% de la superficie cultiva­
da -predominantemente con vid- y 
la casi totalidad de las actividades 
manufactureras. En el resto del terri­
torio sanjuanino se encuentran pe­
queños valles perimetrales que aan 
origen a producciones con alto pre­
dominio de actividades de subsisten­
cia; tal el caso de los valles de 
Calingasta, Iglesia, Valle Fértil y 
JáchaL
-El valle del río Mendoza constituye 
el principal conglomerado demográ­
fico y económico de toda, la región, 
en donde se localiza el 75,3% de la 
población, el 54,2% del área cultiva­
da mendocina, junto con el núcleo 
industrial más importante, al tiempo

ÍMPORTANOA RELATIVA DE LA REGtON CUYANA 
(en % de) tota! de) pa(t)

F mots: FIDE, wo beat a datos dwt INDEC y Sawatari* da Estado da Bosnia.

Cuyo. Superficie, población total y densidad

JURISDICCION SUPERFICIE 
(K**)

HABITANTES 
(1W0)

DENSIDAD 
(haHua*)

MENDOZA 150.839 973.075 6,45
SAN JUAN 86.137 384.284 4,46
TOTAL CUYO *236.976 1.357.359 5,72
FUENTE: FIDE, en bese e detos de) )NDEC.

que es el que dispone de la mayor 
dotación de infraestructura.
-Como una prolongación natural se 
encuentra a continuación el valle de 
Uco, el que es atravesado por el río 
Tunuyán; posee, sin embargo, carac­
terísticas propias debido especial­
mente a su mayor especialización en 
la frutihorticultura, ya que concentra 
el 37% de la superficie dedicada a 
esta actividad.
-En el oasis regado por los ríos 
Diamante y Atuel, localizado en el 
sur de Mendoza, se ha constituido el 
importante centro urbano de San 
Rafael. Los principales cultivos son 
de carácter permanente; la vid y los 
frutales cubren, respectivamente, el 
26,1% y el 42,3% de la superficie 
implantada en toda la provincia y 
dan origen a importantes estableci­
mientos manufactureros.

En la región, el crecimiento del área 
bajo explotación está condicionado 

por la oferta hídrica y por las obras 
de infraestructura requeridas para su 
aprovechamiento. Este es un factor 
decisivo en las diferencias existentes 
entre ambas provincias. En San Juan, 
donde es mayor la escasez de agua, la 
ampliación del área regada esta limi­
tada casi exclusivamente al más in­
tenso uso que se haga de los recursos 
del río San Juan. Así, la actual super­
ficie bajo riego del Valle del Tulum, 
integrada aproximadamente por 80 
mil hectáreas -de las cuales 54 mil 
son regadas a partir de aquel río- 
podría ampliarse en más de un 30%. 
gracias a las obras del dique de 
Ullum. Ello no sólo permitiría un 
mayor riego directo con agua de 
superficie, sino también la constante 
recarga de las napas subterráneas y, 
por ende, un mayor potencial apro­
vechable.

En tanto, la provincia de Mendo­
za ha aprovechado más intensamen- 
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te sus mayores recursos hídricos; co­
mo consecuencia de lo cual presenta 
una cierta rigidez en ía expansión de 
ios oasis más tradicionales. En este 
aspecto, las mayores posibilidades se 
encuentran hacia el sur, en la zona de 
los ríos Diamante y Atuel, debido a 
su menor aprovechamiento y, sobre 
todo, recurriendo al trasvase de aguas 
de los ríos Grande y Colorado.

Sin embargo, en la totalidad de los 
oasis existe todavía un importante 
potencial a aprovechar, que sería la 
consecuencia de una racionalización 
en el uso del recurso, mediante la 
impermeabilización de conductos, 
correcta nivelación de predios, obras 
de drenaje, etcétera. De esta manera 
se podría expandir, aún más, el área 
actualmente en explotación.

Aspectos demográficos

Según el censo de 1970, la región 
de Cuyo registra un total de 
1.357.359 habitantes, de los cuales el 
71,7% reside en Mendoza, en tanto el 
restante 28,3% lo hace en San Juan. 
La densidad media es de 5,7 habitan­
tes/km^, aunque la población se ca­
racteriza por una distribución suma­
mente irregular, concentrándose en 
los oasis productivos. Ello se deriva 
de la evolución seguida por las activi­
dades productivas, sustentadas esen­
cialmente en la agricultura intensiva 
en áreas bajo riego, que, al combinar­
se con la transformación manufactu­
rera de los cultivos, estimula un alto 
grado de urbanización. De tal forma, 
la población urbana -entendiendo 
como tal aquélla que reside en cen­
tros de mas de 2.000 habitantes- 
alcanza al 66,2 % en Mendoza y al 
62,4% en San Juan; al tiempo que la 
población en los principales aglome­
rados urbanos -ciudades de Mendoza 
y San Juan- representa el 56,6% y el 
48,4% de la población total de sus 
respectivas provincias.

Este proceso de "urbanización- 
aglomeración" tiene como contra­
partida el despoblamiento de amplias 
zonas del interior, que ven limitadas 
sus oportunidades productivas por el 
insuficiente aprovechamiento de los 
recursos hídricos y del potencial mi­
nero. En estas condiciones, proliferan 
unidades de autosubsistencia y una 
ganadería rudimentaria y muy exten­
siva.

En San Juan, los departamentos de 
Iglesia y Calingasta, limítrofes con 
Chile, representan la mitad de la 
superficie de la provincia y cuentan 
con sólo 11.364 habitantes (0,3 
hab/km^). Otros departamentos, co­
mo Angaco, Caucete y Jáchal, dismi­

nuyen su población en números abso­
lutos entre los dos últimos censos. En 
Mendoza, el departamento de Malar- 
güe, con el 25% de la superficie 
provincial, sólo alberga al 1,2% de la 
población, siendo su densidad media 
de 0.3 hab/km^.

La desigual expansión del aparato 
productivo de las dos provincias 
también se manifiesta en las tasas de 
crecimiento demográfico. La corres­
pondiente a Mendoza fue del 1,68% 
anual en el período 1960/70, mien­
tras que la de San Juan sólo fue del 
0,87%. En tanto el nivel de la prime­
ra guarda cierta compatibilidad con 
la tasa previsible de crecimiento ve­
getativo, el caso de San Juan confir­
ma una importante corriente emigra­
toria cuyo número en la década 
alcanzó a 42.613 personas y significa 
una tasa media del 1,05% anual.

Correlativamente, en el mismo pe­
ríodo, la población ocupada en los 
sectores productores de bienes dismi­
nuyó en San Juan de 68 087 a 66.800, 
en tanto se incrementó en Mendoza 
de 167.823 a 182.450. Por otra parte, 
la relación entre la población em­
pleada en dichos sectores y el empleo 
total, es también mayor en Mendoza, 
hecho que refleja no sólo una más' 
alta tasa de actividad en esta provin­
cia, sino también una mayor absor­
ción relativa del empleo terciario en 
San Juan.

Ê! surgimiento de la 
vitivinicultura

La economía cuyana constituyó 
históricamente un importante núcleo 
productivo, comercial y demográfi­
co. Hasta 1880, su principal activi­
dad se derivaba del intercambio co-
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Cuyo. Evolución de la población

FECHA TOTAL 
REGION MENDOZA SANJUAN

OASIS DE RIEGO

TULUM MENDOZA V. DE UCO DIAMANTE 
ATUEL OTROS*

Í869 125.732 65.413 60.319 43.043 57.871 6.181 1.361 17.276
1895 200.387 116.136 84.251 61.710 98.060 8.230 9.846 22.565
1914 396.787 277.535 119.252 93.367 224.586 13.873 39.076 22.885
1947 849.460 588.231 261.229 228.125 427.599 37.826 122.806 33.104
1960 1.176.423 824.036 352.387 317.409 607.805 50.433 153.457 44.386
1970 1.357.359 973.075 384.284 351.293 731.276 58.680 170.445 45.665

* Corresponde a los departamentos de Malargue (Mendoza), Calingasta, Jáchal, Iglesia y Valle Fértil (San Juan).
FUENTE: FIDE, en base a datos de "Las transformaciones demográficas en la región cuyana y el desarrollo de la economía durante el período 

1869 1970". Orlando Cabrera - 1976 y "Censo Nacional de Población 1970".

Crecimiento demográfico intercensal
Tasas medias anuales por cada mil habitantes

JURISDICCION 1914/47 1947/60 1960/70
Mendoza 23,0 26,3 16,8
San Juan 24,0 23,3 8,7
Cuyo 23,3 25,4 14,4
Total del país 20,4 17,2 15,4
FUENTE: FIDE, en base a datos del INDEC.

mercial con Chite -en particular, las 
exportaciones de ganado vacuno- y 
del cultivo bajo riego de forrajeras 
para el engorde de animales. A partir 
de entonces evolucionó en forma 
sostenida a raíz de los estímulos 
originados en la demanda del expan­
sivo mercado del litoral, fenómeno 
que se manifestó internamente en la 
difusión de la vid y en la ampliación 
del área bajo explotación.

En tal sentido, el proceso cuyano, 
al igual que el registrado en Tucu- 
mán en tomo a la producción azu­
carera, constituyeron las únicas ex­
cepciones al esquema de apertura al 
comercio mundial que, conducido 
por el núcleo hegemônico pampea­
no, significó el retroceso de las mani­
festaciones productivas en las restan­
tes regiones.

Entre fines del siglo pasado y prin­
cipios del actual, las políticas de 
concordancia entre el poder central y 
los grupos dominantes en estas dos 
regiones se basaron, para el primero, 
en el carácter funcional de la estabili­
dad y la pacificación nacional -valo­
res afectados por los continuos alza­
mientos del interior-, y para los 
segundos, en el relativo poder políti­

co alcanzado a través del Senado 
nacional y del apoyo a las candidatu­
ras presidenciales. Así se puede expli­
car el tratamiento preferencial en 
materia arancelaria y fiscal, recibido 
por el vino, y más intensamente por 
el azúcar, así como la construcción 
por parte del Estado Nacional del 
tendido ferroviario hacia ambas re­
giones. Al mismo tiempo, la situación 
del mercado mundial ae vinos resultó 
favorable: Francia perdió gran parte 
de sus viñedos afectados por la filoxe­
ra, y su demanda, al absorber los 
excedentes de España e Italia, elevó 
los precios internacionales y obstacu­
lizó el normal abastecimiento del 
mercado argentino.

La rápida expansión de la vitivini­
cultura reconoce también la influen­
cia de factores endógenos a la región. 
Por un lado, el ciclo productivo- 
comercial "alfalfa - ganado - exporta­
ción", que con altibajos se mantuvo 
hasta principios del siglo XX, generó 
el excedente económico requerido 
por las nuevas inversiones vitiviníco­
las. El área bajo riego, con activa 
ejecución de obras a cargo del erario 
provincial, se amplió en forma rápida 
pasando de 80 mil hectáreas en 1888 
a 163 mil en 1903 y 230 mil en 1914.

La vid no sustituyó de inmediato a la 
actividad ganadera, sino que la des­
plazó hacia las nuevas áreas del sur, 
constituidas por los oasis de los ríos 
Atuel y Diamante. Entre las fechas 
señaladas, el área implantada con 
viñedos pasó de 7 mil a 26 mil y 
luego a 50 mil hectáreas, en tanto 
que la superficie con alfalfa pasó de 
68 mil a 115 mil, para llegar a 138 
mil hectáreas en 1914.

Por otro lado, la estructura social 
se asentaba en una amplia capa de 
medianos y pequeños productores, 
mientras que las unidades de mayor 
dimensión fueron, en muchos casos, 
fraccionadas para ser explotadas a 
través de contratistas de viña, con 
aplicación de fuerza de trabajo fami­
liar. El peso de esta última modali­
dad, unido a la mayor intensidad y 
calificación que son características 
de las labores culturales de riego y a 
la reducida posibilidad de incorporar 
contingentes laborales transitorios, 
determinó niveles de ingresos relati­
vamente altos e impulsó la demanda 
local de bienes y servicios. La ausen­
cia de barreras tecnológicas y la 
reducida dimensión de los capitales 
requeridos para el equipamiento físi­
co de la industria del vino, favorecie­
ron el acceso del viñatero a la etapa 
de industrialización. Por otra parte, 
con excepción de las vasijas, de ori­
gen importado, el grueso del equipa­
miento (pudiendo incluirse en este 
concepto las obras de riego, de siste­
matización del suelo y la implanta­
ción de vides) y de los insumos 
intermedios requeridos por la activi­
dad vitivinícola eran producidos lo­
calmente.

Otro dato significativo es que, a 
diferencia de lo ocurrido en otras 
regiones, no existieron "filtraciones" 
importantes en concepto de remesas
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de utilidades a propietarios del área 
metropolitana o a capitales europeos; 
de tal forma, el área lograba retener 
una parte sustancial de los excedentes 
generados en su actividad básica, 
permitiendo niveles de ingreso y em­
pleo relativamente altos, con la con­
secuente atracción de flujos migrato­
rios. Ello hizo que la población en la 
provincia de Mendoza creciera a una 
tasa anual del 2,2% en el periodo 
intercensal 1869/95, mientras que su 
ciudad capital triplicó su número, 
alcanzando los 28.000 habitantes.

La expansión de la agricultura cu- 
yana en esa época fue sumamente 
rápida. En Mendoza, el área en ex­
plotación se duplicó. La superficie 
destinada a viñas aumentó en dicho 
período del 8% al 16% del total. 
Paralelamente, el cultivo de forraje­
ras decreció en términos relativos, 
pese a experimentar un incremento 
de 47 mil hectáreas en términos 
absolutos. Este último dato indica, en 
primer lugar, la persistencia del mo­
delo ganadero - comercial de acumu­
lación; en segundo término, por los 
requerimientos originados en la ma­
yor utilización de animales de tiro, su 
stock pasó de 100 mil cabezas en 
1888 a 160 mil en 1908; y por último, 
la típica funcionalidad de estos culti­
vos anuales como fase previa a la 
implantación de vides.

En el lapso 1913/14, la superficie 
con viñas en Mendoza volvió a dupli­
carse, superando las 50 mil hectáreas. 
Hacia esa fecha ya se registran unas 
1.500 bodegas que emplean a 7.300 
personas. La importancia alcanzada 
por la industria mendocina es desta­
cada por Adolfo Dorfman en su obra 
"Historia de la Industria Argentina", 
al señalar que en 1908 representa el 
10,1% del empleo manufacturero del 
país.

Cabe señalar que el proceso de 
expansión regional se focalizó predo­
minantemente en Mendoza, debido, 
en parte, a la menor disponibilidad 
de agua en San Juan y, también, a la 
dispar concreción de obras públicas 
de riego que limitó la expansión de la 
superncie bajo cultivo en esta última 
provincia. Este factor sigue actuando 
hasta el presente, ya que aún hoy el 
área sanjuanina bajo cultivo resulta 
una cuarta parte de la correspondien­
te a Mendoza. No obstante ello, la 
valorización de la tierra en los oasis 
mendocinos fue permitiendo la pro­
gresiva incorporación del oasis san­
juanino, aunque en razón del reduci­
do tamaño de las parcelas y del 
carácter tardío del proceso en esta 
última provincia, fue más reducida la

CUYO - POBLACION URBANA* 
(en % de (a población tota))

CUYO - POBLACION DE LOS CENTROS URBANOS PRINCIPALES, 1960 y 1970 
(totale! y % de la población de la provincia)

formación de excedente en la vitivi­
nicultura y también menor la irradia­
ción de efectos sobre la estructura 
productiva local, abasteciéndose de 
bienes intermedios y servicios desde 
Mendoza.

La conformación regional en 
torno de ia vitivinicultura

La expansión del cultivo continuó, 
aunque con altibajos, hasta la crisis 
de 1930, fecha en que la reducción 
del consumo nacional provocó la 
sobreacumulación de existencias y la 
caída en los precios. El Estado inter­
vino procurando regular el compor­
tamiento del mercado, en especial a 
través de la creación de la Junta 
Reguladora de Vinos en el año 1934. 
Así, se procuró facilitar el financia- 
miento del sector a través de la 
prenda de vino, reducir la produc­
ción, y sostener el precio mediante 
subsidios para la eliminación de viñe­
dos. También se procedió a la com­

pra de uva para impedir la vinifica­
ción, llegándose en 1938 a derramar 
una parte de la producción.

Las acciones destinadas a sostener 
los ingresos del sector vitivinícola se 
complementaron con medidas pro­
vinciales tendientes a diversificar la 
producción primaria y su posterior 
procesamiento. De este mock), se dis­
pusieron exenciones de impuestos para 
las cooperativas que comercializaran 
sus productos fuera de Mendoza y 
para la instalación de nuevas indus­
trias, y se creó la Corporación Mixta 
de Fruticultores (Ley 1.447), entidad 
que estableció secaderos, plantas de 
empaque, bodegas y frigoríficos. Co­
mo consecuencia de este conjunto de 
incentivos, y de la crisis vitivinícola, 
el área frutícola se expandió un 28% 
en el quinquenio 1932/37, alcanzan­
do a 16.423 hectáreas en este último 
año, superficie equivalente a 1/6 del 
área con vid. En esta misma época 
surge la industria conservera de fru­
tas y tomate, y se instalan en 1935
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Mendoza. Evolución de la superficie cultivada
Distribución por culttvo (En hectáreas)

CULTIVO 18M 1903 1914
Soparla* % Superita* % Sapedide %

Viña 7.040 8 26.080 16 50.600 24
Trigo 7.040 8 9.780 6 2.300 1
Maíz 4.400 5 9.780 6 13.800 7
Cebada 800 1 1.630 1 2.300 1
Alfalfa 68 640 78 115.730 71 138.000 66
TOTAL 88 000 100 163.000 100 207.000 100

FUENTE: DDE, en base a datos de 1. Batán. "Urbanización Rurat y Producción Agraria en ta 
Argentina". CEDES, 1979.

dos fábricas de cemento; hechos con­
cordantes con ios incentivos a ta 
industrialización generados en et 
país, como consecuencia de tas prác­
ticas proteccionistas impuestas por 
ta crisis y !a quiebra det comercio 
mundial.

Et estancamiento en ta demanda 
de vinos característico det período 
1930/34, se revierte a partir de este 
último año; esta tendencia se refuer­
za durante ta década del '40, impul­
sada por et atza operada en tos 
nivetes de salario rea!. E! consumo 
global, que era de 7,2 millones de 
hectolitros en 1939, alcanza a 11,2 
miltones en 1949, mientras que el 
consumo per cápita se incrementa de 
42 a 60 litros al año. Paralelamente, 
en Mendoza el empleo industrial 
creció el 133% entre 1935/46, valor 
superior a la tasa nacional que fue del 
123%; en tanto que en San Juan lo 
hizo en un 98%.

El crecimiento regional se apoyó 

desde entonces en un mercado nacio­
nal expansivo y en la masa del exce 
dente económico generado por la 
actividad vitivinícola; excedente que 
se aplicó en forma predominante a 
compras locales de bienes y servicios, 
yarn inversión reproductiva mate 
rializada en sucesivas ampliaciones 
del área bajo riego y en explotación. 
Siguiendo la tendencia inicial, el pro­
ceso se concentró acumulativamente 
en Mendoza, debido a la mayor con 
solidación previa de la estructura 
industrial y de los mecanismos de 
comercialización. La superficie im­
plantada con vid aumento en Mendo­
za en 67 mil hectáreas y 14 mil en 
San Juan, entre 1947/60. Durante el 
mismo período, la población econó­
micamente activa ocupada en la pro 
ducción de bienes creció un 31% en 
la región, mientras que en el país en 
su conjunto lo hacía un 9,6%.

Dentro de la tendencia general 
ascendente, se advierte que las etapas 

recesivas por las cuales pasó cíclica­
mente la economía argentina, dete- 
riorándo el poder de compra de los 
consumidores, junto con la influencia 
de los condicionamientos climáticos 
que afectan a la producción de uva, 
produjeron sucesivas ondas de exce­
dentes o déficits vínicos que se refle­
jaron en pronunciadas caídas o alzas 
en los precios e ingresos locales.

Sin embargo, por encima de estas 
contingencias, la demanda intema 
registró históricamente un aceptable 
dinamismo, apoyado sucesivamente 
en la sustitución de importaciones, la 
expansión demográfica y el creci­
miento de tos salarios reales. El con­
sumo anual per cápita, que era de 42 
litros en el período 1930/34, se incre­
mentó en forma progresiva hasta 
alcanzar el pico de 90 litros en 1970. 
Este nivel ubicó al consumo medio 
argentino entre los más elevados del 
mundo, siendo superado sólo por 
Italia y Francia, cuyos valores oscilan 
entre 105/110 litros por habitante al 
año.

El proceso fue acompañado con 
similar dinamismo por la implanta­
ción de viñedos y la elaboración de 
vinos. Las 150 mil hectáreas con vid 
de 1936 ascienden en la actualidad a 
350 mil, de las cuales el 72% corres­
ponde a Mendoza y el 18% a San 
Juan, en tanto la producción nacional 
de vinos alcanzó en 1976 los 27 
millones de hectolitros.

Las actividades frutihortícoias y 
manufactureras

Durante las dos últimas décadas, la 
superficie destinada a la frutihorti- 
cultura en Mendoza se expandió a 
ritmos superiores al de la vid, hasta 
representar en la actualidad un 25% 
de esta última. Este principio de 
diversificación no tuvo lugar en San 
Juan, en donde dicha proporción sólo 
alcanzó al 15% y la superficie im­
plantada con vides incrementó su 
participación relativa dentro del to­
tal provincial.

La menor diversificación frutícola 
de San Juan se manifiesta también 
con relación a la escala productiva, 
dado que la superficie de 4 mil 
hectáreas implantadas contrasta con 
las 60 mil de Mendoza. En este 
fenómeno influyen restricciones deri­
vadas de la disponibilidad de agua, 
de las dificultades de capitalización, 
de una estructura agraria más atomi­
zada y de la menor presencia de 
plantas de procesamiento industrial, 
ya que éstas se localizan predominan­
temente en Mendoza aunque proce­
san parte de la producción primaria 
sanjuanina. Otro tanto ocurre con las
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hortalizas y su procesamiento manu­
facturero: ia mitad de fa producción 
hortícofa de Mendoza corresponde af 
tomate, cuyo principa! destino es !a 
industria conservera, mientras que en 
San Juan predominan cultivos con 
mayor resistencia al manipuleo y en 
materia de conservación, tales co­
mo cebolla y zapallo, entre otros.

La importancia de la frutihorticul- 
tura se completa con el procesamien­
to industrial de los frutos, que en 
conjunto aportan entre el 5% y el 7% 
del producto bruto mendocino, sien­
do equivalente a 1/3 de la contribu­
ción de la vitivinicultura a dicha 
variable. Por otra parte, el conjunto 
de estas actividades ha desarrollado 
un importante número de manufac­
turas ligadas, tales como envases, he­
rramientas y equipos rurales diversos, 
productos enológicos, etc , cuyos ni­
veles de actividad dependen de las 
demandas provenientes de la 
vitifrutihorticultura.

El censo económico de 1974 regis­
tró en Mendoza un total de 5.586 
establecimientos industriales con 45 
mil personas ocupadas. Según la mis­
ma fuente, en San Juan había 1.027 
establecimientos que daban empleo a 
8.451 personas.

El núcleo principal de la industria 
cuyana lo constituye la producción 
de agroalimentos, vino, frutas y hor­
talizas procesadas y envasadas, jugos 
y concentrados, encurtidos y dulces, 
aceites de uva y oliva, etc., sobre la 
base de las materias primas regiona­
les. En la última década han ganado 
creciente presencia en los mercados 
mundiales, generando una sig­
nificativa corriente exportadora. Las 
ventas argentinas en el exterior de 
productos tales como aceite de oliva, 
ajos, ciruelas desecadas, aceitunas y 
jugos concentrados (excluidos citrus), 
originados fundamentalmente en Cu­
yo, se cuadruplicaron entre 1970/76, 
superando en este último año los 60 
millones de dólares.

Dado que más del 35% del valor 
agregado regional es generado por el 
complejo de actividades agroindus­
triales señaladas, su nivel de ingresos 
condiciona la demanda de otros sec­
tores como la construcción, comercio 
y servicios diversos, sobre los que 
actúa también un componente autó­
nomo -en ocasiones de carácter 
compensatorio- como es el gasto del 
sector público en sus diversos niveles. 
Como derivados de la construcción 
operan establecimientos productores 
de cemento y firmas metalúrgicas 
que proveen estructuras, carpintería 
de obra y mobiliario. El espectro 
industrial se completa con la destila­

ción de combustibles y otras produc 
ciones como ferroaleaciones y carbu­
ro de calcio, cuya evolución está 
sujeta esencialmente a factores ex­
traregionales.

Concentrada en Mendoza, por lo 
tanto, la región ha desarrollado un 
conjunto de actividades industriales 
que le permite abastecer una parte 
significativa de la demanda regional 
derivada del núcleo productivo de 
base agroindustrial. Uno de los obstá 
culos que más afectó la moderniza­
ción y redimensionamiento sectorial 
ha siao el carácter cíclico del ingreso 
regional derivado de las coyunturas 
vitivinícolas. La industria de equipa­
miento vitivinícola y de productos 
enológicos alcanzó una importante 
evolución que le permitió en la últi­

EXISTENCIAS GANADERAS 8OV!NAS Y OVINAS 
(en miter de unidades animates)*

MENDOZA - PRINCIPALES DEPARTAMENTOS GANADEROS

-Distribución do las existencias sopón especie, afta 1974- 

(En porcentaje del total provincial)

ma década, exportar a diversos países 
de Sudamérica, en particular, Chile y 
Brasil, país este último que procura 
el desarrollo vitivinícola en el sur de 
su territorio. Otro tanto ha ocurrido 
con establecimientos metalúrgicos 
que, en razón de su ubicación geo­
gráfica, desarrollaron exportaciones 
hacia la costa del Pacífico.

Ganadería y minería
Fuera de los oasis de riego tienen 

lugar dos tipos principales de activi­
dades: la minería y la ganadería; 
realizadas ambas en condiciones que 
implican una notable subutilización 
de los recursos regionales disponibles.

El grueso de la explotación gana­
dera tiene lugar en el sur de Cuyo, 
particularmente en los departamen-
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tos de General Alvear, San Rafael y 
Malargüe, poseedores del 70% del 
stock vacuno, ovino y caprino de 
Mendoza.

El número de cabezas en la región 
es inferior al existente a principios 
del siglo, a pesar de una demanda 
cuyo nivel expresa una faena anual 
de 300 mil cabezas vacunas, y de las 
perspectivas de acceder en forma 
ventajosa a los mercados americanos 
del Pacifico y los de Oriente.

El carácter extensivo y rudimenta­
rio de la explotación ganadera actual 
requiere nuevas inversiones y un ma­
nejo más racional de los rodeos. Para 
ello es preciso resolver la situación de 
tenencia de la tierra, donde la mayo­
ría de los productores son ocupantes 
precarios, por varias generaciones, en 
tierras fiscales o de propietarios au­
sentes.

En cuanto a la minería, su partici­
pación en el producto bruto regional 
es aproximadamente del 1,8% en 
Mendoza, cifra que se eleva al 10% si 
se considera la extracción de petró­
leo, y del 5% en San Juan.

Son importantes las rocas de m?li- 
cación (caliza, arena, canto rodado y 
mármol), y entre los minerales no 
metalíferos se cuenta con bentonita, 
talco, yeso y azufre. La bentonita es 
de utilidad en la elaboración de ba 
rros de inyección para la perforación 
de pozos de petróleo y gas, como 
decolorante y purificante de aceites 
vegetales y en la filtración de los 
mismos. San Juan es el único produc­
tor nacional de sulfato de aluminio, 
utilizado en la purificación de aguas 
de consumo.

En lo que hace a los minerales 
metalíferos, la actividad es muy esca­

sa, con excepción de la extracción de 
uranio en Mendoza, cuyo valor re­
presenta el 22.3% del total minero de 
la provincia. Sin embargo, es en 
aquel renglón donde se presentan 
perspectivas más importantes, parti­
cularmente en San Juan. A pesar de 
ello, hasta el presente la mayor parte 
de la actividad minera de la región es 
realizada por empresas con limitada 
capitalización y nivel tecnológico.

Uno de los principales proyectos 
mineros consiste en la explotación 
del yacimiento cuprífero de "El Pa­
chón" que posee reservas por casi 
100 millones de toneladas,y prevé la 
obtención de cobre, molibdeno, áci­
do sulfúrico y contenidos recupera­
bles de oro, plata y selenio. Además 
de la explotación minera, en este 
emprendimiento se contempla la ins­
talación de una planta de concentra­
ción, fundición y refinación, y de 
usinas y talleres, que integrarán un 
complejo que podría dar lugar a una 
población de cerca de 5.000 habitan­
tes localizado en las inmediaciones 
de los límites fronterizos.

Otros proyectos de importancia los 
constituyen la planta de tratamiento 
de minerales de feldespato y carbo­
nato de sodio de Cerro Ponón (San 
Rafael, Mendoza) y el aprovecha­
miento de yeso y arcillas en la zona 
de Malargüe para la obtención de 
ácido sulfúrico, nítrico y clorhídrico.

Desde el punto de vista regional, 
tanto el desarrollo minero como la 
intensificación de la extracción de 
petróleo y gas deberían permitir 
avanzar en la diversificación produc­
tiva mediante la promoción de la 
metalurgia y la petroquímica, indus­
trias transformadoras de estos insu 
mos básicos. En lo que hace al petró­
leo, Mendoza es la principal provin­
cia productora del país, con casi 7 
millones de m3 extraídos por año. Sus 
yacimientos más importantes se loca­
lizan en Cacheuta y Malargüe, zona 
esta última donde se encuentran al­
gunos de los pozos más productivos 
de la Argentina. Sin embargo, y pese 
al crecimiento que experimento la 
extracción desde 1975, la participa­
ción relativa dentro de la producción 
nacional ha ido disminuyendo, debi­
do a la presencia de otras provincias 
que en su conjunto tienen rendimien­
tos más elevados.

La región cuenta con una destile­
ría ubicada en Luján de Cuyo, que 
data del año 1940, disponiendo de 
una capacidad de procesamiento de 
20.500 m3 por día.

En San Juan existen posibilidades 
petrolíferas, como prolongación de la 
cuenca mendocina; sin embargo, ex­



46

ploraciones llevadas a cabo hace años 
por una empresa privada no dieron 
resultados positivos. Actualmente se 
realizan perforaciones en el norte de 
la provincia, sin conocerse hasta el 
momento los resultados.

En suma, en la región y particular­
mente en Mendoza, se ha desarrolla­
do un complejo productivo de base 
agroindustrial que comprende 500 
mil hectáreas de cultivos intensivos 
de riego, y 7 mil establecimientos 
manufactureros con una ocupación 
de 60 mil personas, equivalente al 
3,7% del empleo industrial del país, 
pero que no na avanzado hacia eta­
pas más complejas de industrializa 
ción. Este fenómeno queda patenti­
zado en el muy escaso o nulo desarro­
llo de las actividades siderometalúr- 
gicas o petroquímicas.

La conformación histórica de la 
estructura productiva regional y sus 
tendencias más recientes se derivan, 
en gran medida, de los excedentes 
generados en la actividad vitiviníco­
la, proceso que ha dado en designarse 
como "modelo vitivinícola" de acu­
mulación.

Como ya se señalara, los altos 
niveles de ingreso y de acumulación 
que se registraron en el sector vitivi­
nícola se derivaron de la tendencia 
expansiva experimentada por la de­
manda intema de vinos, más allá de 
la inestabilidad de los ciclos econó­
micos y naturales. La misma, sumada 
a los mecanismos compensadores de 
origen estatal, ha asegurado un míni­
mo de compatibilidaa entre la evolu­
ción de los ingresos medios del sector 
agrícola y el desarrollo de la industria 
vitivinícola.

Estos aspectos aparecen como par­
ticularmente conflictivos durante las 
fases depresivas del ciclo, ya que en 
las mismas, el sector bodeguero- 
fraccionador se encuentra en una 
mejor situación relativa para preser­
var sus ingresos reales en razón de la 
conformación del mercado.

Pero para profundizar en estos 
aspectos es preciso referirse a la 
estructura productiva de la vitivini­
cultura en sus diversas etapas.

La estructura vitivinícola

Los datos del último Censo Agro­
pecuario Nacional permiten compro­
bar la existencia, en la región cuyana, 
de 47.978 explotaciones que abarcan 
una superficie de 14.562 miles de 
hectáreas. Si bien el 46,4% de las 
unidades productivas son de un tama­
ño inferior a las cinco hectáreas, para 
extraer conclusiones definitivas sobre 

hM-ho hav aue tener en cuenta

Extracción de petróleo en !a provincia de Mendoza
Volúmenes e importancia relativa

AM Volumen 
(en miles de m*)

S respecto el 
totol nucioMi

1970 6.752,7 29,6
1971 7.098,6 28,9
1972 7.052,7 27,9
1973 6628,6 27,1
1974 6.625,4 27,6
1975 5.743,3 35,0
1976 5.857,7 25,3
1977 6.550,2 26,2
1978 6.626,3 25,2
1979 6.813,5 24,8

FUENTE: FIDE, en base a datos de la Dirección de Estadísticas de Mendoza y de la Secretaría de 
Estado de Energía.

que se trata de una región de cultivos 
intensivos bajo riego, donde el área 
efectivamente cultivada representa tan 
solo el 4,8% de la superficie total de 
la región. Como es sabido, en las 
zonas con esas características adquie­
ren mayor peso los datos referentes a 
las explotaciones menores de cinco 
hectáreas. Así, por ejemplo, en los 
departamentos ae Albardón y Riva- 
davia (San Juan) este grupo constitu­
ye el 82,3% y el 76,9% respectiva­
mente del total de explotaciones, en 
tanto en Cuaymallén y Maipú (Men­
doza) significan el 73,8% y 61,9%.

En la vitivinicultura el peso de la 
pequeña y mediana propiedad es 
muy notorio. El tamaño promedio de 
los viñedos era, en 1977, de 7,7 
hectáreas en Mendoza, y de 4,5 en 
San Juan. Por otra parte, el 63,3% de 
los predios en Mendoza tenía una 
superficie que no superaba las cinco 
hectáreas; este porcentaje llega al 
79,6% en San Juan, donde predomina 
una estructura más atomizada.

Una de las características comunes 
al conjunto de los establecimientos 
pequeños es que los frutos de su 
actividad no son suficientes para dar 
pleno empleo a su propia fuerza de 
trabajo; al obtener ingresos inferiores 
a los necesarios para la subsistencia 
familiar deben complementarlos con 
ocupaciones diversas fuera del pre­
dio. En ese marco de referencia es 
ilusorio esperar que las explotaciones 
se capitalicen, advirtiéndose, por el 
contrario, un notorio envejecimiento 
de cepas; fallas en el uso del riego; 
utilización de animales de tiro en los 
trabajos rurales, etc.; razones por las 
cuales los rendimientos se estancan o 
retroceden. Encuestas realizadas en

Mendoza señalan que en las fincas 
con tamaños inferiores a cinco hectá­
reas, sólo el 42% de la mano de obra 
familiar se ocupa en la propia explo­
tación, y que la existencia de vivien­
da. debido al carácter semiurbano de 
las explotaciones, constituye un de­
terminante fundamental en la deci­
sión de continuar con la explotación. 
De tal modo, puede estimarse que las 
caídas en el precio de los productos 
provocan un mayor empobrecimien­
to relativo, pero no inducen al despla­
zamiento de los productores. El fenó­
meno del parcelamiento muestra ten­
dencias a incrementarse a través de 
la herencia o por la venta de fraccio­
nes, al tiempo que la provincia no 
apela a las facultades concedidas por 
el Código Civil, que le permiten 
imponer límites a la atomización de 
los predios.

Los pequeños viñateros, grupo que 
podría identificarse aproximaaamen- 
te con los propietarios de 5 a 15 
hectáreas, presentan generalmente 
dos modalidades diferenciadas de 
producción: por un lado, unidades 
con predominio del trabajo familiar, 
y por otro, aquellos predios explota­
dos a través de contratistas de viña. 
En este último caso, el propietario, 
organiza las tareas y proporciona los 
medios de producción; lo que hace 
que con el contratista -si bien éste es 
remunerado en base a un porcentual 
de la producción obtenida— se esta­
blezca una relación que se asemeja a 
las modalidades de los trabajadores 
rurales.

Bajo estas características operan 
importantes sectores urbanos medios, 
que,por tal vía, completan sus niveles 
ae ingreso. Condicionada a lo que
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Cuyo. Distribución de viñedos por tamaño. Año 1974
Iota)

FUENTE: FIDE, an base a datos det instituto Nacionat de Vitivinicultura.

TAHAMM^KïôTACIOH * ;

0,5-5,0 has s,o 10,0 he 10,0- 15,0 ha 15,0-30,0 ha 30,0- 50,0 ha 50,0- 100,0 ha MAade 100,0 ha TOTAL
JURISDICCION Número Super!. Número Superf. Número Superf. Número Suped. Número Suped. Número Suped. Número Suped. Número Suped.

VHI. No VÍA. Ha Wit Ha WA Ha WA Ha Wtt Ha WA Ha Wtt Ha
MENDOZA 19.902 45.613 6.230 45.557 2.123 26 325 2.028 42.114 599 23.175 371 25.892 156 32326 31.409 241.002
SAN JUAN J0.635 17.269 1.448 10.402 499 6.153 508 10.483- 162 6.188 88 5.707 17 2.655 13.357 58.857
CUYO 30.537 62.882 7.678 55.959 2.622 32.478 2.536 52.597 761 29.363 459 31.599 173 34.981 44.766 299.859

Cuyo. Distribución de viñedos por tamaño - Año 1974
Distribución porcentua)

TAMMMutmmnM

0,5 - 5,0 ha 5,0-10,0 ha 10,0 -15,0 ha 15,0 -30,0 ha 30,0 - 50,0 ha 50,0- 100,0 ha Más da 100,0 ha TOTAL 
JURISDICCION húmero Suped. Número Suped. Número Suped. Número Suped. Número Sopad. Número Suped. Número Sopad. Número Sopad.

FUENTE: FIDE, en base a datos del Instituto Nacional de Vitivinicultura.

wa. Ha v¡a. Ha wa. Ha. WA Ha VÍA Ha WA Ha WA Ha WA Ha
MENDOZA 63,3 18,9 19,8 18,9 6,8 10,9 6,4 17,5 1,9 9,6 1,2 10,7 0,5 13,4 100,0 100,0
SAN JUAN 79,6 29,3 10,8 17,7 3,7 10,4 3,8 17,8 1,2 10,5 0,7 9,7 1,0 10,5 100,0 100,0
CUYO 68,2 21,0 17,1 18,7 5,9 10,8 5.7 17.5 1,7 9,8 1,0 10,5 0,4 11.7 100,0 100,0

ocurra con los precios, su capacidad 
de acumulación es limitada y, por el 
contrario, tiende a orientarse -en los 
periodos de relativa bonanza- hacia 
una ampliación de los niveles de 
consumo.

Por sobre los grupos señalados, se 
encuentran los meaianos y grandes 
empresarios vitivinicolas. Una apro­
ximación de orden cuantitativa seña­
la que en 1974 los viñedos de más de 
500 hectáreas sumaban en San Juan 
105, con 8.362 hectáreas, y 527 con 
58.218 hectáreas, en Mendoza.

La mayor capacidad de acumula­
ción que caracteriza a este grupo, ha 
dado lugar a una importante capitali­
zación de las explotaciones, que se 
corporizó en la implantación de va- 
rieaades más productivas, comple- 
mentación de riego con agua sunte- 
rránea, adopción del sistema de pa­
rral^ mayor tractorización, determi­
nando superiores rendimientos y una 
creciente renta diferencial. Por otra 
parte, este sector también participa 
en la etapa industrial mediante la 
elaboración del vino bajo el sistema 
de maquila, así como la propia acti­
vidad bodeguera o fraccionadora, en 
el caso de los productores de mayor 
dimensión.

En la última década, el proceso de 
formación de capital también se ha 

manifestado en la extensión del área 
implantada con vid, llevada a cabo 
por y en unidades de mayor tamaño, 
necho constatado al advertir que la 
superficie media de los viñeaos se 
incrementa, precisamente, en aque­
llos departamentos que concentran el 
grueso de la ampliación de la superfi­
cie implantada. Sin pretender negar 
la importancia de inversiones prove­
nientes de otras ramas productivas o 
regiones, cabe señalar que la amplia­
ción del área fue posible a partir de 
las condiciones objetivas locales, par­
ticularmente la elevada rentabili­
dad de las grandes unidades económi­
cas de la vitivinicultura integrada.

En la vitivinicultura se identifican 
cinco fases principales: la producción 
de uva, cuyos rasgos básicos se aca­
ban de señalar; la elaboración de 
vinos; la etapa de traslado, que cons­
tituye un mercado a granel en el cual 
las operaciones pueden originarse en 
compras para el consumo o para 
formación de stocks por razones téc­
nicas o especulativas; el fracciona­
miento; y por último, la comerciali­
zación o venta final al público.

En esta última etapa participan un 
gran número de unidades y es alta­
mente competitiva, mientras que en 
las restantes, su rasgo saliente lo 
constituye la integración vertical del 

proceso productivo. Del total de uva 
ingresada en bodegas, el 37% es 
propia, sólo el 12% comprada, y el 
resto, 51%, elaborada "a maquila", 
es decir, por cuenta de terceros.

En Mendoza y San Juan, la canti­
dad aproximada de viñedos es de 46 
mil, mientras que sus 1.700 bodegas 
representan el 91% de la capacidad 
de vasija vinaria del país. Existen, por 
otra parte, 450 plantas fraccionado- 
ras que se suman a las 367 existentes 
en el resto del país, fundamentalmen­
te en la Capital Federal.

Las características oligopólicas en 
las etapas de industrialización y frac­
cionamiento se acentúan por la inte­
gración vertical que caracteriza a las 
empresas. Súmase a ello el peso deci­
sivo de algunas plantas en el total 
-ocho empresas fraccionan el 75% 
Jel mercado de Buenos Aires y la 
Capital Federal-, y cierta especiali- 
zación según áreas geográficas y por 
tipos de vino, como comportamiento 
predominante de los grandes grupos 
que operan en la industria. Dentro de 
un mercado con estas características, 
las empresas estatales como Giol 
y Cavic, sólo alcanzaron a co­
mercializar cerca del 20% del vino, y 
un conjunto de cooperativas de redu­
cida dimensión alrededor del 5%.
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La mayor atomización de ias uni­
dades económicas en Ia etapa vitivi­
nícola, unido a Ia caracterización dei 
rápido deterioro de Ia uva y Ia relati­
va autosuficiencia de materia prima 
por parte de Ias bodegas integradas, 
determinan ei débil poder de nego­
ciación de! sector viñatero. De alii Ia 
difundida práctica de la maquila 
pues permite conservar la produc­
ción bajo una forma no perecedera, a 
la espera de mejores condiciones de 
comercialización; en modo particu­
lar si es posible contar con financia- 
miento a tasas de interés negativas.

El contrato "a maquila significa 
lograr la elaboración del vino cedien­
do ai bodeguero una cuota del pro­
ducto final obtenido. Una vez con­
cluido el proceso de elaboración, el 
mantenimiento del vino en vasijas 
implica un costo en concepto de 
alquiler. Es por ello que, con la 
vigencia de tasas reales de interés, la 
conservación de stocks requiere de 
expectativas favorables respecto de 
la evolución de los precios; de lo 
contrario, la carga financiera incidirá 
negativamente acelerando la liquida­
ción de los stocks.

Así por ejemplo, la magnitud de las 
actuales existencias presiona en el 
mercado de traslado deprimiendo los 
precios a valores que, en pesos co­
rrientes, son aproximadamente la mi­
tad de los vigentes a principios de 
año. Estas mismas condiciones seña­
lan, para la próxima vendimia, la 
perspectiva de muy bajos ingresos 
para el sector viñatero, acrecentando 
las tendencias recesivas prevalecien­
tes en la región debido a los efectos 
multiplicadores que tiene esta activi­
dad. Ello se confirma por la menor 
atención que gran parte de los pro­
ductores viene prestando a los viñe­
dos. en procura de reducir costos aún 
con la certeza de obtener menores 
rendimientos en la cosecha. Ese me­
nor laboreo se manifiesta en el mer­
cado de trabajo con subempleo y 
reducciones del salario real en las 
áreas rurales.

Situación actual y perspectivas

Durante el primer semestre de este 
año, el precio del vino al consumidor 
creció un 40% y el precio en plan­
chada (fraccionador) lo hizo un 37%. 
Estos aumentos son equivalentes al 
incremento operado en el índice ge­
neral del nivel de precios. Por el 
contrario, la cotización del vino en el 
mercado de traslado mostraba, al mes 
de julio, una caída del 24%. En 
consecuencia, según las etapas, la 
acumulación de stocks afecta en for­

ma desigual a la fijación de los 
precios, operándose una traslación 
hacía atrás, de signo negativo, y 
ampliándose los márgenes de ganan­
cia en las etapas más concentradas.

Estas condiciones del mercado po­
nen de relieve la importancia de 
contar con instituciones de regula­
ción o arbitraje, que estén dispuestas 
a recibir la uva cosechada o a fijar 
una política de precios testigo. En 
alguna medida, estas funciones fue- 
ton tradicionalmente cubiertas por 
Giol en Mendoza y Cavic en San 
Juan, entidades cuyo alcance ha sido 
notoriamente reducido, no sólo a 
causa de sus propias dificultades em­
presarias, sino también como conse­
cuencia de programas de redimensio- 
namiento y privatización, estimula­
dos por la actual gestión económica 
nacional.

En el transcurso de la última déca­
da se manifiesta una brecha creciente 
entre la expansión de la superficie 
implantada y los volúmenes de elabo­
ración, por un lado, y el consumo 
intemo por otro. La ampliación o 
reducción de los excedentes puede 
depender de factores climáticos; pe­
ro, por sobre estos factores, opera un 
desequilibrio temporal entre la pro­
ducción y un consumo deteriorado, 
que provoca una progresiva acumu­
lación de existencias, cuyos niveles 
actuales equivalen a una vendimia y 
media.

En el aspecto productivo cobran 
importancia las nuevas variedades 
introducidas: cepas más rústicas, con 

elevada producción unitaria pero ap­
tas sólo para la obtención de vinos 
inferiores, y que refuerzan la escasa 
diversificación que se advierte en los 
tipos de uva. De tal forma, el 99% de 
la producción se destina a la vinifica­
ción y el 1% restante al consumo 
como uva fresca, jugos y pasas de 
uva.

La producción de vinos, bajo con­
diciones climáticas aceptables, puede 
alcanzar a 28 millones de hectolitros, 
en tanto el consumo interno -a 90 
litros per cápita- apenas podría supe­
rar los 23 millones, lo que implica un 
excedente potencial de entre 4 y 5 
millones de hectolitros anuales, que 
aproximadamente equivale al 15/20% 
de la producción. Es cierto que tal 
excedente potencial desaparecería 
con sólo incrementar el consumo per 
cápita hasta alcanzar los niveles de 
Francia o Italia. Sin embargo, los 
vinos de estos países poseen, en gene­
ral, una graduación inferior; de tal 
modo, sus consumos medios son equi­
valentes, en contenido alcohólico, a 
los niveles argentinos normales. En 
consecuencia, el consumo nacional 
parece ligado al crecimiento vegeta­
tivo de la población, siendo poco 
probable, y socialmente poco desea­
ble, un incremento significativo en el 
consumo por habitante. Por otra par­
te, el mercado mundial de vinos 
opera en escala reducida debido a 
que los principales países consumido­
res son a la vez los principales países 
productores. El promedio anual de 
las exportaciones mundiales equivale 
sólo al 12% de la elaboración mun-
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Etaboración y consumo de vinos
Mîtes de hectotitros

FUENTE: FfOE, en base a datos def tnstituto Nacionaf de Vitivinicultura.

AfOS
1970 18.943,4 21.447,0
1971 21.810,3 20.2)5,1
1972 19.267,2 19.076,7
1973 22.209,1 17.754,5
1974 26.189,9 19.189,6
1975 21.345,7 21.124,0
1976 27.057,3 21.748,3
1977 23.220,2 23.158,2
1978 19.978,4 21.911,1
1979 25.974,6 20.664,5

día!, y ia colocación de) excedente 
potencia) de )a Argentina implicaría 
e) desp)azamiento de países con gran 
tradición vitivinícola, como Italia, 
Francia y España, quienes abastecen 
e! 65% de )a demanda mundia). Si 
bien !as exportaciones argentinas se 
expandieron considerab)emente en ei 
período 1975/77, só!o alcanzaron a 
representar entre e! 2% y 3% de !a 
producción nacional.

Por )o tanto, )a situación de !a 
vitivinicultura debe interpretarse 
considerando las tendencias recientes 
en la producción y en el consumo 
donde, como se señaló, se registra 
una importante sobreproducción y 
acumulación de existencias. El hecho 
de apuntar las limitaciones estructu­
rales de los mercados, intemo y ex­
terno, no significa restar importancia 
a las condicionantes impuestas por la 

gestión actual económica. Muy por el 
contrario, la crisis vitivinícola se nu­
tre y profundiza por la reducción del 
poder adquisitivo intemo y la inte­
rrupción ae la corriente exportadora. 
El consumo per cápita descendió a 
83 litros en 1978 y a 77 litros en 
1979; de tal forma en estos dos últi- 
mos años la demanda potencial no 
realizada supera los 5 millones de 
hectolitros. Por otra parte, la tenden 
cia declinante continuó durante el 
primer semestre de 1980 con un 
consumo per cápita equivalente a 75 
litros anuales, con lo cual se añaden 
este año otros 3 millones de hectoli 
tros al consumo no realizado. Por 
último, cabe recordar la virtual inte 
erupción de la corriente exportadora 
de vinos, jugos y mostos concentra­
dos. Estos mismos mecanismos son los 
que hacen prever -en ausencia de 

políticas correctoras- un bajo precio 
para la uva en la próxima vendimia y 
para el vino de traslado.

En este punto, puede ser decisiva 
la política ae precios que adopten las 
empresas intervenidas, ya que sus 
existencias, estimadas entre 9 y 10 
millones de hectolitros pueden pre­
sionar desfavorablemente en el mer­
cado. Otro tanto puede afirmarse con 
relación a las políticas de compra y 
precios que adopten Cavic y Giol. En 
todos los casos, el condicionante esta­
rá dado por el apoyo financiero que 
los entes oficiales faciliten con el 
propósito de sostener los precios.

Lo significativo es que, en las 
actuales condiciones, parte de la pro­
ducción se acumula, resultando un 
excedente potencial no realizado. En 
ausencia de políticas compensatorias, 
el peso de los stocks y la particular 
conformación de los mercados pre­
sionarán aún más sobre los precios d' 
la uva y del vino de traslado, am­
pliando la brecha entre precios y 
costos medios en las etapas finales.

Esto significa que de no tomarse 
medidas compensatorias, el modelo 
vitivinícola operará en el mediano 
plazo con menores niveles de ingreso 
y con una reasignación intema en 
favor de los sectores más integrados y 
concentrados. Ambos fenómenos ten­
drán su manifestación en una con­
tracción del gasto total en la región, 
sea en bienes de consumo como en 
demanda de insumos y de equipa­
miento por parte de los sectores 
postergados.

Los pequeños y medianos viñateros 
absorberán una parte importante de 
los efectos negativos que tendrá el 
sobredimensionamiento de existen­
cias, a través del deterioro en los 
precios de la uva y del vino de 
traslado.

A las consecuencias de orden so­
cial, que serán lógicamente más gra­
ves en el caso de las pequeñás explo­
taciones familiares, se sumará la in­
fluencia depresiva sobre el nivel del 
gasto en la región. Frente a esta 
situación, las posibilidades de ade­
cuación por parte de los productores 
resultan muy limitadas en razón del 
carácter perenne de los cultivos, de 
los altos costos de implantación y de 
la falta de alternativas rentables. En 
ocasiones, los productores intentan 
reajustar la función de producción 
reduciendo las labores culturales; con 
lo que afectan, no sólo los futuros 
rendimientos, sino también los nive­
les actuales de empleo y salarios 
rurales, y en igual sentido, las ventas 
de las firmas locales proveedoras de 
bienes intermedios y equipos.
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Por otra parte, es factible que ios 
tnenores ingresos de! sector se tra­
duzcan en un proceso de concentra­
ción de ia propiedad agraria. En este 
proceso, en genera!, estará excluida 
ia franja de unidades subfamiliares en 
razón de! carácter parcial que asu­
men sus ingresos de origen vitícola y 
dei peso que, como ya se ha señaiado, 
tiene ia vivienda como componente 
de su explotación.

Vaie decir que, en cuanto a ia 
perspectiva regional, resulta de im­
portancia analizar cuái puede ser, 
dentro de esta situación, ei compor­
tamiento previsibie dei sector empre- 
sarial más concentrado. En este senti­
do, a partir de ia experiencia más 
reciente, pueden señaiarse algunas 
pautas, ya que mientras que uno de 
tos principales grupos económicos 
tendió a expandirse sobre la base de 
una mayor concentración en la re­
gión y en la actividad vitivinícola, ios 
restantes grupos optaron por una 
mayor diversincación de sus inversio­
nes, tomando intereses en otras ramas 
de actividad y en otras regiones.

Los desajustes actuaies del modeio 
parecen indicar el mayor acierto re­
lativo de la segunda estrategia, sien­
do previsibie que perdure esta orien­
tación en razón de las condiciones 
del mercado vitivinícola, intemo y 
externo, en ei mediano piazo, cuya 
demanda futura, cómo ya se ha seña­
iado, aparece muy condicionada al 
crecimiento vegetativo de la pobla­
ción del país.

Por otra parte, la dimensión alcan­
zada por estos núcleos empresariales 
locaies Íes permite acceder a opcio­
nes económicas de escala nacional; 
nivei que, por otra parte, los produc­
tores cuyanos ya habían alcanzado en 
materia vitivinícola cuando tomaron 
a su cargo la etapa de fraccionamien­
to en los grandes centros urbanos del 
litoral, despinzando a ios comercian­
tes importadores tradicionales.

La virtual paralización de ia super­
ficie implantada con viñedos durante 
el último trienio contribuye a confir­
mar las precisiones anteriores. El 
período ae ajuste hasta un nuevo 
equilibrio entre producción y consu­
mo dependerá, en parte, del menor 
rendimiento de los viñedos —por des­
mejoramiento en las labores o por 
razones climáticas-, o por ia modifi­
cación de ias condiciones depresivas 
del mercado interno y de ios obs­
táculos que impiden la exportación.

Extensión de ia crisis y otras 
actividades

Una parte significativa de la es-

CONSUMO NACtONAL DE VtNOS 
(an titrot por habitante)

tructura productiva regional está 
constituida, como se señaló, por los 
cultivos de frutas y hortalizas y su 
ulterior procesamiento manufacture­
ro. En la actualidad, esta franja del 
complejo agroindustrial cuyano se 
enfrenta con una difícil situación 
derivada de la retracción operada en 
el consumo intemo, de la penetración 
de sustitutos importados y de la caída 
de las exportaciones. Este conjunto 
de fenómenos es consecuencia del 
menor poder adquisitivo de los con­
sumidores, de la rebaja unilateral de 
aranceles,y del conocido retraso en la 
paridad cambiaría.

Con relación a las importaciones, 
puede señalarse que el rubro Prepa­

rados de Legumbres, Hortalizas y 
Frutas alcanzo en 1979 un total de 50 
millones de dólares, equivalente a un 
1.300% de incremento respecto de 
1978; tendencia cuyo carácter cre­
ciente también se proyecta durante 
los primeros meses del año en curso. 
La penetración de frutas y hortalizas 
industrializadas se vio favorecida por 
los estímulos otorgados en los países 
de origen y por operaciones de dúm 
ping. La inaustria conservera regio­
nal se encuentra afectada, sucedién- 
dose los cierres de establecimientos y 
trasladando a su vez las dificultades 
en forma multiplicada, hacia sus sec­
tores proveedores.

Similares dificultades presentan las
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Importaciones de preparados de iegumbres

FUENTE: FIDE, en base a datos de) INDEC.

ANO Volumen 
(ea toMladas)

Valor
(oo mHes do moros)

1976 2.657 1.996
1977 4.393 3.313
1978 4.592 3.575
1979 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 71 395_ _ _ _ _ _ _ 49.776

Exportación de frutas frescas
Volumen tota) (en bultos)

FUENTE: FtOE, en base a datos de fa Corporación Fruticofa Argentina.

ESPECIE Aarmulado al 31 do junio de
............

Mareada 1980-1978
1973 1979 1980 hita *

Manzana 12.052.924 10.618.168 9.242.115 -2.810.809 -23,3
Uva 269.949 103.443 99.196 -170.753 -63,2
Ciruela 195.172 126.946 60.276 -134.896 -69,1
Durazno 274.525 - - -274.525 a \ -100J)

actividades de exportación: entre 
1978/80, las ventas en el exterior de 
manzanas decrecieron un 23,3%, las 
de uva un 63,2%,y las de ciruela un 
69,1%; mientras que las de durazno 
virtualmente cesaron. En algunos ca­
sos las exportaciones se mantienen, 
aún con precios inferiores a los costos 
medios. La estrategia empresaria 
pretende, en estos casos, conservar 
tos mercados extemos, al tiempo que 
recuperar parte de los costos fijos y 
obtener liquidez, factor cuyo costo 
interno es muy elevado. No obstante, 
una opción que significa acumular 
quebrantos operativos no puede sos 

¡lazo. Lastenerse en e! mediano pia 
medidas oficiaies destinarlas a mejo-
rar la situación han consistido en la 
eliminación de gravámenes -como 
los aportes patronales sobre los sala­
rios-, el establecimiento de reembol­
sos y, más recientemente, la pequeña 
modificación dispuesta sobre la pauta 
cambiaría, en proporciones que no 
alteran la relación que se ha estable­
cido entre precios y costos.

A su vez, la estrategia empresaria 
procura operar sobre sus costos en 
dos líneas principales. Por el lado de 
los costos Ajos, tendiendo a reducir o 
suspender las tareas y el personal de 
mantenimiento y también los progra­
mas de largo plazo, haciendo abando­
no de muchos proyectos de amplia­
ción, modernización y equipamiento. 
Se configura así un conjunto de facto­

res que erosionan la eficacia produc­
tiva futura. Por otro lado, se procura 
reducir el costo de la materia prima 
-de origen agrícola- asistiéndose a 
una caída en el precio de frutas, 
hortalizas, aceitunas y otros vegetales 
del orden del 30/50%.

Las firmas de mayor envergadura 
tienden progresivamente a reconver­
tirse de productores-exportadores 
a importadores-comercializadores, 
llegando incluso a instalarse con ca­
rácter de productores en los países de 
los cuales importan, como Paraguay 
y Brasil.

Así se advierte que las opciones 
empresariales que se manifiestan en 
esta franja del sector, concuerdan con 
el comportamiento detectado para el 
sector vitivinícola más concentrado.

Las dificultades en la vitivinicultu­
ra y en la frutihorticultura se extien­
den a las firmas proveedoras, y tam­
bién sobre el i-----sobre el ingreso y la demanda de 
la población vinculada a estas activi­
dades. La sobreacumulación de exis­
tencias, ¡a caída en ei precio de ias 
producciones, ia subutilización de 
mano de obra, pian tas y equipos, y, 
particularmente, ia ausencia de alter­
nativas rentables para la producción 
primaria, identifican un estado de 
crisis para una franja decisiva del 
aparato productivo. Frente a estos 
fenómenos, visibles en el marco de la 
economía regional, se acrecientan los 

problemas financieros -con su secue- 
ta de moras, convocatorias, acuerdos, 
quiebras y cierres de establecimien­
tos- circunstancias que, más allá de 
las responsabilidades adjudicables a 
alguna equívoca gestión empresaria, 
son signo irrefutable de la crisis.

Con respecto a esta última, caben 
dos tipos de consideraciones: prime­
ro, que algunos factores compensato­
rios han permitido, hasta el momento, 
atenuarla parcialmente; segundo, que 
la perturbación en el núcleo ael 
aparato productivo regional se pro­
fundizará en los próximos meses ante 
la vigencia de precios deprimidos y 
la incertidumbre respecto de la colo­
cación de las nuevas cosechas, tanto 
de uva como de las frutas y las 
hortalizas.

Los factores compensatorios que 
merecen ser enunciados han sido, en 
primer lugar, los excedentes financie­
ros acumulados en la región a raíz de 
los altos precios del vino de traslado 
en las últimas campañas, y la impor­
tante captación de fondos realizada 
a escala nacional a través del sistema 
financiero, que se volcó en gran 
medida a la compra de activos loca­
les; el otro factor estuvo constituido 
por el impacto del gasto público.

Estos factores han permitido soste­
ner los niveles de demanda y del 
empleo global en la región, debido a 
su impacto positivo sobre las activi­
dades de construcción e industrias 
derivadas, el comercio y otros servi­
cios.

Profundización de ia crisis 
regional

De alguna manera, el efecto transi­
torio de los factores compensatorios 
explica cierta aparente incompatibi- 
liaad entre la crisis por la que transi­
tan las actividades básicas del com­
plejo agroindustrial de la región, con 
el nivel de actividad advertible en 
algunos sectores específicos y con la 
evolución de indicadores globales co­
mo la tasa de desempleo. En este 
último aspecto, los bajos niveles cap­
tados por las encuestas en el último 
relevamiento (abril *80),  parecerían 
negar la existencia de desempleo e 
indirectamente cuestionar la situa­
ción de crisis productiva. Sin duda 
que caben cuestionamientos técnicos 
referidos a las áreas muéstrales que 
cubre el relevamiento y a las propias 
características de la encuesta; no 
obstante, las mayores salvedades se 
relacionan tanto con el carácter inci­
piente que la crisis todavía mostraba 
para esa fecha como con la influencia 
ae los factores compensatorios men­
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cionados. Por otra parte, el mercado 
de trabajo parece haber tendido a 
ajotarse mediante combinaciones de 
subempleo y reducciones en el sala­
rio real, antes que a manifestarse en 
un abierto desempleo. Sin embargo, 
la prevista profunaización en las con­
diciones de crisis del sistema econó­
mico regional también comenzará a 
hacerse evidente en los Indices de 
desocupación urbana; particularmen­
te, en tanto el relevamiento capte 
aquellos estratos ocupacionales re­
presentados por personal con algún 
grado de calificación, sobre los cuales 
se manifiestan más intensamente los 
efectos del "redimensionamiento", 
que implica en verdad la reducción 
ele! aparato productivo regional.

En las condiciones actuales, la pro- 
fundización de la crisis resulta inelu­
dible. La industria de transforma­
ción, con numerosos establecimientos 
cerrados y sin planes concretos de 
producción, ofrece mínimas perspec­
tivas de demanda para la futura 
producción agraria, tanto de hortali­
zas como frutas y uva. La propia 
ausencia de alternativas productivas 
rentables atrapa a las unidades eco­
nómicas y sobredimensiona la grave­
dad de la crisis futura.

La situación de crisis por la que 
atraviesa la región, marco geográfico 
de uno de los complejos agroindus­
triales más importantes del país, apa­
rece, paradójicamente, como conse­
cuencia de un programa económico 
que en teoría postulaba la consolida­
ción y desarrollo de este tipo de 
actividades. Más aún, habida cuenta 
de la tradicional eficacia de las acti­
vidades cuyanas demostrada por su 
creciente presencia exportadora ma­
nifestada aesde la década del '60.

El programa económico tampoco 
logró el objetivo de reconvertir el 
aparato productivo a una escala más 
eficiente, pues las decisiones empre­
sariales, en el marco de una menor -o 
negativa- rentabilidad, no se han 
orientado hacia inversiones para la 
modernización de las plantas. En este 
contexto, ni siquiera la eliminación 
progresiva de las empresas margina 
les permite incorporar economías de 
escala en los restantes establecimien­
tos, debido a que esta brecha no 
alcanza a compensar la reducción en 
las ventas totales del mercado.

Como se señalara, la "reconversión 
económica" parece conducir tanto a 
una mayor concentración, como a la 
transformación de las unidades pro­
ductivas en unidades paarcialmen- 
te importadoras-comercializadoras, 
cuando no directamente a su relocali­
zación en el exterior. En tal sentido, 

juega un importante papel la promo­
ción que Brasil realiza en el sur de su 
territorio, de cultivos y producciones 
de clima templado -aquéllos que 
tradicionalmente importaba de la Ar­
gentina: ajos, uva, vino, manzana, 
durazno, etc-, y que atraerán la 
radicación de capitales regionales.

Por otra parte, parece poco proba­
ble que perduren los mecanismos 
regionales compensatorios a los cua­
les ya se hizo referencia, y que han 
atenuado hasta ahora los impactos de 
la crisis. Por un lado, los efectos de la 
previa acumulación financiera se ex­
tinguen por el creciente endeuda­
miento; por otro,la decisión oficial ha 
apuntado hacia el desmantelamiento 
de las instituciones de regulación; y, 
por último, el déficit del sector públi­
co señala límites a la expansión del 
gasto directo y al empleo en la re­
gión, del mismo modo que limita la 
ampliación de reembolsos, subsidios 
o precios de fomento a la producción 
primaria.

Conclusiones

En la región se ha desarrollado un 
importante complejo productivo de 
base agroindustrial, estructurado his­
tóricamente a partir de la industria 
vitivinícola, actividad que actuó co­
mo núcleo central en la formación 
del ingreso y la acumulación regio­
nal.

En el futuro, la evolución del con­
sumo intemo de vinos estará ligada al 
crecimiento poblacional, lo que hace 
previsible un escaso dinamismo para 
ta demanda dirigida al sector. Este 
hecho señala la necesidad de dos 
líneas de acción en materia de políti­
ca económica. Una, destinada a fo­
mentar las exportaciones de vinos y 
mostos concentrados,y a diversificar 
el uso de la uva en forma de pasas, 
dulces, jugos, alcohol, etcétera. La 
otra, orientada a estimular la reinver­
sión de los excedentes generados en 
la vitivinicultura en nuevos sectores 
de actividad, así como a canalizar 
hacia los mismos, ahorro nacional o 
externo.

En este aspecto, pueden señalarse 
las políticas destinadas a transformar 
e impulsar las restantes producciones 
agroalimenticias de la región (de 
base frutihortícola) y un mayor 
aprovechamiento de recursos regio­
nales subutilizados, tales como la 
ganadería y la minería metalífera o 
petrolera.

La producción de alimentos indus­
trializados obtuvo una creciente par­
ticipación en el exterior y requiere 
de políticas específicas que apoyen el 

equipamiento y la modernización de 
las plantas y la elaboración de nuevas 
líneas de productos. Un punto básico 
está constituido por las modificacio­
nes tecnológicas en envases y trans­
porte, dos componentes importantes 
en los costos. Cabe señalar el carácter 
altamente industrializador de la mo­
derna producción de alimentos, con 
componentes importantes de hojala­
ta, aluminio, papel y cartón, etcétera.

El desarrollo ganadero y minero 
permitiría un mayor equilibrio en la 
distribución territorial de las activi­
dades y los contingentes poblaciona- 
les, ocupando espacios actualmente 
vacíos y zonas socialmente deprimi­
das, estimulando también la realiza­
ción de una infraestructrua económi­
ca necesaria para su pleno desarrollo.

La ausencia de políticas específicas 
de promoción es la causa principal 
de la sobreexpansión del área vitivi­
nícola, fenómeno acentuado durante 
la última década. Por otra parte, este 
último hecho permite reconocer que 
el área bajo riego puede extenderse a 
costos relativamente bajos. La tierra 
resulta, en estas condiciones, un 
"bien reproducible" y no un stock 
limitado, y permitiría no sólo ampliar 
notablemente el área en explotación 
sino también lograr el reordenamien­
to parcelario, a través de programas 
de colonización que atiendan al pro­
blema del minifundio.

Por su parte, la extracción minera 
y de combustibles podría estimular 
nuevas actividades que utilicen estos 
insumos: concentración de minerales, 
metalurgia o petroquímica, destina­
das ya sea a un mercado local o 
nacional, como así también a la ex­
portación.

Frente a un programa de estas 
características, destinado a diversifi­
car y modernizar la estructura pro­
ductiva regional, se alza la crisis 
económica actual. Un fenómeno que 
amenaza con profundizarse en la 
próxima campaña agrícola, al tiempo 
que bloquea las alternativas de inver­
sión reproductiva e impide la renova­
ción de plantas y equipos. En este 
contexto, los signos más notorios de 
una reconversion negativa se mani­
fiestan en la transformación de los 
productores locales en importadores- 
distribuidores o en proyectos de relo­
calización con asiento en el exterior, 
un conjunto de acciones que son 
reflejo del proceso a que la crisis da 
lugar. Proceso que, por otra parte, 
difícilmente asegure a la región, aun­
que más no sea, alcanzar los niveles 
ae gasto y reinversión local experi­
mentados en las etapas históricas 
previas. D






